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Raúl Blanchet, vocero de los consejos comunistas:

CHILE - "Hay que destruir la dictadura del
capital"
Andrés Figueroa Cornejo

Martes 14 de julio de 2009, puesto en línea por Ariel Zúñiga

13 de Julio de 2009 - El domingo 12 de julio, una treintena de militantes del Partido Comunista acudieron
al Servicio Electoral para firmar su desafiliación a esa tienda. Se trata de la nueva organización Comités y
Consejos Comunistas, federada en el Movimiento de los Pueblos y los Trabajadores. En su seno existen
dirigentes sindicales, trabajadores, artistas, pobladores, profesionales. El vocero del Consejo Nacional de
Comités Comunistas es el periodista Raúl Blanchet.

Raúl, hasta el domingo, acumulaba una militancia en el PC de 41 años. Se incorporó a las Juventudes
Comunistas a fines de los 60. Durante el gobierno de Salvador Allende debió asumir tareas especiales
destinadas a cautelar el proceso de la Unidad Popular. Retornado desde el exilio en 1983, Raúl Blanchet
se agregó a las filas del Frente Patriótico Manuel Rodríguez. Un año después se convirtió en un preso
político de la dictadura pinochetista. Pero la cárcel fue otro frente de lucha. De esta manera, participó en
la planificación y ejecución, protagónicamente, de la épica fuga masiva de prisioneros políticos de 1990
desde la cárcel pública, cuando faltaban dos meses para que asumiera el primer gobierno de la
Concertación post dictadura. 11 años estuvo en la redacción del órgano oficial del Partido Comunista, El
Siglo. Hoy Raúl, junto a muchos de sus compañeros, enfrenta nuevos desafíos políticos.

¿En que consiste la iniciativa política expresada en los Comités y Consejos Comunistas?

“Esta es la organización de los comunistas que militan en el Partido Comunista oficial, como de los
comunistas que no militan en PC, y que se han alejado por diversos motivos. Sobre todo, es el instrumento
de aquellos que han discrepado de los métodos autoritarios; de la falta de democracia interna, por un
lado, y que fundamentalmente, disienten de este verdadero arrastre hacia la derecha que ha hecho la
actual dirección del PC, por otro.”

¿Cuáles son los principios de los Consejos Comunistas?

“La derechización de la dirección del PC es un detonante, un acelerador de nuestro surgimiento. Nosotros
nos identificamos como el auténtico Partido Comunista. Por tanto hablamos de una organización de clase,
una organización de los trabajadores, inspirada en el marxismo, en el leninismo, y en el aporte teórico y
práctico de innumerables luchadores de la izquierda mundial y de la experiencia revolucionaria en
Latinoamérica.”

EL ORIGEN

¿Cuándo comienza a gestarse la iniciativa política?

“Somos producto de un proceso de años de maduración. Es un camino largo de rebeldía creciente que
comenzó a formarse al interior del PC desde la medianía de la década de los 80, que incluso está asociado
al quiebre del Frente Patriótico Manuel Rodríguez. Nosotros estimamos que el PC vive una crisis desde el
año 73. El golpe de Estado puso en crisis las premisas esenciales de los comunistas chilenos, es decir, la
tesis de la vía pacífica al socialismo. Ya antes del trágico 11 de septiembre del 73, el PC no preveía un
escenario como el que se dio, ni preparó al partido y al pueblo para defender su gobierno y sus

https://alterinfos.org/spip.php?auteur82


conquistas. A la distancia es posible advertir que el PC mantenía una política absolutamente reformista
respecto del Estado y del poder. Una concepción basada en la creencia de una burguesía nacional “buena”
versus una “mala”. De allí se desprendía la posibilidad de hacer alianzas con una parte de la burguesía.
Yo, entonces, lo encontraba razonable, pero hoy sé que esa política respondía a los dictámenes de la ex
Unión Soviética para los partidos comunistas de la Región. La idea acuñada era unir a los revolucionarios,
aislar a los reaccionarios y neutralizar a los indecisos. Hasta ahí suena bien. La cuestión es que la tesis no
contemplaba cómo enfrentar la resistencia violenta de los reaccionarios. Tanto es así que, formalmente, la
dirección central del PC, antes del golpe de Estado, nunca hizo una reunión para discutir el problema
militar. El único intento que se realizó, fue en las postrimerías del gobierno de la Unidad Popular, pero la
cita debió suspenderse a la hora de almuerzo porque en ese momento ocurrió una agresión al General
Carlos Prat –que propició su renuncia a la dirección del Ejército-, y había que partir a los ministerios, al
parlamento y otros lugares. Fue la única vez, y frustrada. Es verdad que en la UP y antes el PC formó
cuadros combativos, pero siempre en el ámbito de la autodefensa de masas, y nunca en la perspectiva de
construir un pueblo en armas. Sólo existían menudos equipos especiales en el ámbito, que asestaban
ciertos golpes, pero que fueron estructural y premeditadamente insuficientes.”

Pero corramos a mediados de los 80…

“La Política de Rebelión Popular de Masas (PRPM) adoptada, comienza a funcionar como un factor
conflictivo al interior del PC. Un sector asume esa política a cabalidad y otro, sencillamente, no lo hace.
Incluso a nivel de dirección hay quienes se juegan contra la PRPM.”

¿Cuáles son los fundamentos de la Política de Rebelión Popular de Masas?

“El objetivo fue articular la unidad más amplia de los sectores antidictatoriales en ese momento para
impulsar la movilización popular, empleando todas las formas de lucha contra la tiranía, hasta
desestabilizarla y derrocarla. Se hablaba de una sublevación que alcanzara el establecimiento de lo que
entonces se llamaba, una “democracia avanzada”; esto es, una Asamblea Constituyente, un gobierno
plural y comprometido con transformaciones democráticas de fondo y que disolviera todos los enclaves
dictatoriales. Negaba la negociación pactada que devino después. La PRPM está cumpliendo ya 30 años. Y
fue gatillada por el plebiscito de 1980 que impuso la Constitución actualmente vigente. Muchas
organizaciones de izquierda de la época, como el Partido Socialista, también engancharon con tesis
relativamente similares. Esta es la política que los Consejos Comunistas reivindicamos. Al respecto, yo
comparto los dichos del ex Secretario General del PC, Luis Corvalán, en el sentido de que cuando se dio a
conocer la PRPM hubo “una explosión de júbilo” en la militancia. Asimismo, muchos dimos fe a las
palabras de Luis Corvalán, cuando nos dijo que el Frente Patriótico Manuel Rodríguez sería luego un
ejército popular, plural y masivo, como el Frente Sandinista de Liberación Nacional de Nicaragua.”

¿Y cómo la recontextualizan en el período actual, ya terminando la primera década del siglo
XXI?

“Consideramos que tiene plena aplicabilidad, actualizándola a la realidad presente. En definitiva, la
política de la rebelión de los pueblos no sólo es una estrategia para sacudirse de las dictaduras militares
transitorias o coyunturales, sino sobre todo, para sacudirse del yugo del capital. Hemos concluido que lo
que hay que destruir es el propio sistema capitalista, destruir la dictadura del capital.”

¿Cuándo el PC abandona la PRPM?

”A partir de 1986. Antes del ajusticiamiento fallido al tirano y de la internación de armas al país. Yo creo
que ambos procesos se desarrollaron contra la voluntad de muchos dirigentes del partido. El discurso del
denominado “vacío histórico”, que nosotros estimamos “vacío ideológico” y que produjo la creación del
FPMR, tuvo resistencias internas como efecto de vertientes que nunca se manifestaron como corrientes
abiertas, como tendencias, independientemente de su palpable existencia. Aquí, los países socialistas de la
época que acogieron a millares de exiliados chilenos y que en su historia habían enfrentado al fascismo,
efectuaron una suerte de influencia sobre la dirección del partido para la capacitación concreta de
cuadros militares y una fuerza propia para encarar la dictadura pinochetista. Ahora, las contradicciones



internas del partido continuaban su curso. Porque ¿Cómo se explica que, con el tiempo, figuras como Luis
Guastavino, entre muchos, brincaran a la Concertación tempranamente? Ellos reflejan una postura reñida
con la PRPM. Incluso el propio presidente actual del PC (Guillermo Teillier), en un libro textualiza las
diferencias que ya sostenía hace muchos años la dirección del PC respecto de acciones del FPMR. Muchos
de nuestros compañeros tienen antecedentes fundados en relación a que la dirección del PC nunca pensó
realmente en una salida insurreccional en la dictadura, y que la apuesta por una eventual sublevación
siempre se ciñó a una dinámica de negociación con sectores de la burguesía. Estos mismos elementos,
explican las razones de la escisión de un grupo de rodriguistas, donde estaba Raúl Pellegrin, y el mismo
Galvarino Apablaza (Comandante Salvador) que en la segunda mitad de los 80 era el más alto cuadro
militar que había en el PC, y que origina el FPMR Autónomo. Otros nos quedamos en el PC porque todavía
apostábamos a que debíamos mantenernos en el que considerábamos el partido de los trabajadores, la
organización de la clase, y que desde dentro era posible corregir los errores. Los años rebatieron nuestras
expectativas…”

¿Qué elementos caracterizan, desde tu perspectiva, desde la perspectiva de los Comités
Comunistas, a la dirección del PC?

“Las reyertas internas, ya no asociadas a pugnas entre reformistas y revolucionarios, sino que entre puros
reformistas y por cuotas de poder, de cargos. La nula democracia interna. Y lo más grave, el proceso de
desideologización de la militancia. Ahora se fomenta la incultura, lo que facilita la derechización. Las
escuálidas iniciativas de educación del partido han sido muy limitadas en número y contenidos, y han sido
sólo funcionales a las decisiones y posiciones de la conducción. Las bases partidarias cuentan con muy
pobres armas críticas, las cuales deberían ser propias del acervo de una organización que busca
transformar la sociedad.”

¿Cómo piensan los Comités Comunistas superar lo que estiman errores de la dirección del PC?

“Postulamos que así como es preciso confiar en el pueblo, también hay que confiar en las bases de la
organización, sobre posiciones de mayoría. Ese es el mandato soberano, totalmente otro a los acuerdos de
un pequeño equipo de dirección. También creemos necesario superar la desmovilización propiciada por el
PC y su abandono de las demandas populares. Porque los que se han ido del partido con buena prensa son
los que han virado a la derecha, mientras que los comunistas por la PRPM partieron calladamente, y en
general, de vuelta a la casa. Hacia ellos también está dirigido nuestro empeño. Al respecto hay que
considerar que el PC al primer gobierno de la Concertación llega con 30 mil militantes, y que el recuento
de hace alrededor de un año atrás arroja poco más de 3 mil militantes que cotizan y cumplen tareas.
Ahora nosotros estamos embarcados en generar las condiciones para un Congreso, fundado en comités o
células comunistas, cuya característica es que pueden estar dentro del PC o fuera del PC, y gente que
jamás haya sido comunista y que comparta los principios. Los comités son coordinados por consejos
locales o regionales, hasta el Consejo Nacional, que es provisorio y revocable. Somos una organización
pequeña, pero potencialmente gigante. Y somos una organización que se construye en caliente, en las
luchas reales de nuestro pueblo.”

LOS COMÍTES Y CONSEJOS COMUNISTAS Y EL MPT

¿Por qué están participando en el Movimiento de los Pueblos y los Trabajadores (MPT), un
instrumento federado que agrupa organizaciones políticas y sociales del más amplio espectro
anticapitalista?

“Porque queremos aportar en una construcción unitaria, de clase, auténticamente anticapitalista e
independiente del bloque de poder. El MPT es un referente político y social de amplias proyecciones. Para
nosotros, el MPT es lo más importante que ocurre desde el primer Juntos Podemos de la izquierda chilena.
Allí hemos encontrado profundas coincidencias. Allí están los rebeldes.”


